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Magda Ruggeri Marchetti 
Fo/stoff, de Giuseppe Verdi. Director musical: James Con Ion. Director de escena, escenógrafo y 
figurinista: Pier Luigi Pizzi. Maestro del coro: Paolo Vero. Intérpretes: Ruggero Raimondi, Carlos 
Álvarez, Saimir Pirgu, Sara Allegretta, Gregory Bonfatti, Luca Casalin, Miguel Ángel Zapater; Pa-
tricia Racette, Cinzia Forte, Elisabetta Fiorillo. Orquesta y Coro del Teatro Comunale di Bologna, 
Juny del 2007. 
Es muy difícil escribir sobre esta magnífica obra maestra, última producción de il Cigno di 
Busseto, porque es la conclusión y al mismo tiempo la sublimación de su actividad, y es totalmente 
distinta de todas las demás óperas de su largo ciclo artístico y creativo. En ésta Verdi, con casi 
ochenta años, funde en una original unidad la esencia dramática del bellísimo libreto de Arrigo 
Boito, con la forma musical que su genio creador y su habilidad técnica le permiten expresar: Ya 
sin plazos ni exigencias de calendario del editor; escribiendo casi para él mismo, trabaja lenta y 
pacientemente para construir pasaje por pasaje, una estructura rica en citas, referencias, trozos 
excepcionales, figuras musicales distintas que podrían parecer ejercicios si la efectiva belleza y la 
coherencia estilística con las exigencias de la historia no demostrasen la perfecta y lineal validez 
intrínseca, como fruto de un genio insuperable. 
Ya desde Otello, el maestro había asumido la lección wagneriana y había sabido aprovecharla, 
sin perder su espontaneidad y su personalidad. Ahora escribe una música continua, donde cada 
fragmento tiene una connotación específica, siempre distinta y siempre estilísticamente coherente: 
son citas, llamadas, modulaciones de la voz hablada, comentarios irónicos o sentimentales, temas 
siempre nuevos y diferentes, catálogos de formas musicales. Lo que maravilla y también asombra 
148 
un poco es descubrir cómo un artista de su edad y al final de su trayecto creativo, tiene todavía 
la capacidad de superar todas sus precedentes maneras de expresión para ofrecernos algo to-
talmente nuevo, que abrirá nuevas perspectivas a los que le seguirán. Ya no encontramos trozos 
cerrados, sino música continua, ni vocalidades sentimentalmente expresivas, sino algo entre lo 
hablado y su sublimación abstracta, ni una lucha heroica e inútil de los protagonistas contra las 
potencias del sino, sino la realidad diaria de los sencillos personajes comunes, que encuentran 
redención en la conciencia del final que a veces invade a Falstaff, que emerge sobre todos. Porque 
Falstaff es un borrachete, un fanfarrón, un mistificador sensual, pero, al contrario que los otros 
personajes, tiene una estatura humana relevante y es consciente del inevitable final que nos 
espera a todos. En efecto se ríe con dignidad de su misma derrota y adquiere, en la nostalgia 
del recuerdo de la juventud irremediablemente pasada, el nivel de héroe que se alza sobre los 
pequeños personajes irredentos obligados a reír; en su mediocridad, sin conocer la razón. 
En la historia, derivada de Shakespeare, el covoliere John Falstaff, anciano vividor; corteja a las 
dos merry Wives ofWindsor, Alice Ford y Meg Page, para gozar de sus favores y de su dinero, 
pero el doble juego se descubre. Alice finge aceptarle, atrae al vanidoso a una trampa, le obliga, 
con la ayuda de una amiga, a esconderse en una cesta de trapos sucios para salvarse del marido 
celoso y después lo hace tirar al río. Todavía no satisfechas, las dos comadres atraen otra vez 
a Falstaff a la encina de Heme en el parque de Windsor; a donde va el tragicómico héroe dis-
frazado de Cocciotore Nero, sólo para verse circundado por un aquelarre de falsas hadas, ninfas, 
elfos, duendes y otras criaturas fantásticas, que le torturarán y perseguirán en una atmósfera de 
magia, hasta que los reconoce como los bromistas que son. Sólo entonces Sir Falstaff rescata 
su perdida dignidad y la sublima al final en la general y redentora conciencia del cante «Tutto 
nel mondo e burla». 
La puesta en escena es una reproducción feliz del montaje del Comunale di Bologna de la 
temporada 2001-2002. Pier Luigi Pizzi se encarga tanto de la dirección como de la escenografía 
y del vestuario, que son perfectos y encantadores, y trasladan la acción a la época de los Tudor a 
finales del siglo XIX, sin dar lugar a anacronismos, siendo verdaderamente de gran gusto. Las casas de 
piedras rojas se abren maravillosamente como casas de muñecas, las vidrieras elegantes, los patios 
floridos, la gustosísima idea del ascensor en la Osteria della Giarrettiera, la mágica encina de Heme 
proveen de un marco perfecto al enredo, enriquecido con los elegantes trajes eduardianos. 
La dirección no ha dado siempre el tono correcto a la historia, que es cómica, pero a veces 
se tiñe con la melancolía del final que abruma al covoliere Fa I staff en algunos momentos clave de 
consciencia de la situación. La acción es veloz y el ritmo sostenido da lugar siempre a divertidas 
miniaturas hábilmente conducidas y tratadas con eficaz comicidad, pero no da un espacio sufi-
ciente a los momentos líricos o más bien íntimos, aunque éstos no están del todo ausentes. 
La dirección de la orquesta de James Con Ion ha subrayado puntualmente la riqueza de la 
partitura pasando por los diferentes tonos, desde la cita erudita al humorismo inteligente, a la 
sátira mordaz, a la abierta comicidad, resaltando un carácter; el abandono sentimental y el místico 
hechizo nocturno, siempre con articulada precisión. Sólo en el final, puede que a causa de los 
exagerados movimientos de máquina, la dirección ha perdido calidad y claridad, quitando sentido 
al fugoto «Tutto nel mondo e burla», cuya perfecta ejecución es esencial no sólo por razones 
musicales, sino también para subrayar la puntualidad del enredo. 
149 
Entre los cantantes, Carlos Álvarez ha ofrecido una eficaz interpretación del personaje de 
Ford al cual ha dado una connotación dramática, respetando la seriedad de la cita de Verdi a su 
mismo Otel/o, sin olvidar los mesurados momentos cómicos del más reciente personaje. Patricia 
Racette ha desarrollado con elegancia y señorial seguridad el papel de Alice Ford, briosa, vivaz y 
brillante en los floreos y en las arias de los fragmentos líricos. Cinzia Forte ha dado una imagen 
delicada del personaje de Nannetta en particular en la escena del jardín de Windsor donde ha 
alcanzado emocionantes momentos de lírico abandono. Saimir Pirgu ha cantado el aria de Fenton, 
«Dallabbro il canto», con sentimiento y fresca voz. Sara Allegretta (Meg Page) , Gregory Bonfatti 
(Cajus), Luca Casalin (Bardolfo), Miguel Ángel Zapater (Pistola) han dado vida a personajes vivos 
y brillantes y muy eficaz ha sido Elisabetta Fiorillo (Quickly) especialmente en el dúo de la «Re-
verenza» de rossiniana memoria, o en los pichettoti de las risotadas gorgheggiote con oficio. 
El gran Ruggero Raimondi no parecía del todo cómodo en el pellejo del ventrudo héroe 
verdiano: a veces subraya con cómico ritmo los aspectos más ridículos del personaje, pero sin 
capturar el aspecto oculto de melancólica nostalgia, como en el aria «Quand'ero paggio», a 
veces enfría la intensidad del sentimiento, sin llegar a transmitir el espesor totalmente trágico 
como en el aria «Va', vecchio John, va', va' per la tua via». Naturalmente Ruggero Raimondi es 
un maestro dotado de medios vocales insignes, de un raro dominio de la escena, de una técnica 
vocal indiscutible, pero aquí no ha dosificado perfectamente la ambigua medida de ridículo, 
patético y humano que tiene el último gran personaje verdiano. El público del estreno aplaudió 
efusivamente varias veces, incluso durante la representación. 
DOS COMPAÑíAS INGLESAS VISITAN 
MADRID. CORIOLANO y CIMBELINO, 
DOS ESPECTÁCULOS PARA LA REFLEXiÓN 
José Gabriel López Antuñano 
Las compañías inglesas acostumbran a recalar en Madrid en el Festival de Otoño y un par 
de veces o tres durante la temporada. Este año tardaron en anunciarse fuera del marco del 
festival pero, al final, visitaron la capital la Royal Shakespeare Company con Cario/ano, puesta en 
escena de Gregory Doran, y la Check by Jowl con Cimbe/ino de la mano de Declan Donnellan, 
un director bien conocido por el público español 
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